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ADVERTENCIA 


Traducido  de  la  Revtte  Genérale  de  Droit  Inter- 
national Public  de  Paría  (número  de  enero  de  1911), 
de  que  es  Director  el  eminente  aboyado  francés  M.  Paul 
F cuchille,  se  publicará  en  el  número  1°,  rol.  II I,  de  la 
revista  “ Centro- Amé  rica,”  el  importante  “estudio” 
que  va  á continuación,  debido  á la  competencia  de 
M.  Francia  Rey,  Jefe  de  Conferencias  en  la  Facultad 
de  Derecho  de  aquella  ciudad,  y autoridad  i n discutida 
é indiscutible  en  materia  de  Derecho  Internacional. 

Por  la  importancia  del  “estudio”  y por  la  indu- 
dable actualidad  de  sus  sabias  consideraciones,  la  Ofi- 
cina ha  dispuesto  distribuirlo  en  opúsculo  espedid, 
avanzando  en  tal  forma  la  publicidad  de  la  traducción 
de  dicho  trabajo. 

Al  hacerlo,  la  Oficina  aprovecha  la  oportunidad 
de  presentar  tanto  al  autor  del  “estudio”  M.  Rey,  como 
á M.  I 1 cuchille,  Director  de  la  citada  publicación,  sus 
más  expresivos  agradecimientos  por  el  interés  que 
han  demostrado  en  pro  de  las  Instituciones  centro- 
americanas. 


Guatemala,  septiembre  de  1911. 
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Desde  el  ensayo  de  federación,  que  después  de  la  independen- 
cia de  la  América  Central  agrupó,  de  1823  á 1888,  á las  cinco  repú- 
blicas de  Costa-Rica,  Guatemala,  El  Salvador,  Honduras  y Nicara- 
gua, bajo  el  nombre  de  “República  de  las  Provincias  Unidas  de  la 
América  Central”  (-),  en  el  transcurso  del  siglo  XIX,  particular- 
mente de  1842  á 1862,  se  renovaron  numerosas  tentativas  para  rea- 
lizar una  unión  que  jamás  logró  tener  un  carácter  durable  (1 2 3). 
Uno  de  los  últimos  esfuerzos  que  se  hicieron  en  ese  sentido  dió  por 
resultado  que  se  firmara  entre  los  cinco  estados  e'1  pacto  provisorio 
de  unión  de  15  de  octubre  de  1889  (4 5).  Pero  habiendo  rehusado 
Costa-Rica  su  ratificación,  y habiéndola  aplazado  Nicaragua,  (') 


(1)  — Comunicación  de  Mr.  Francis  Rey,  encargado  de  conferencias  en  la 
Facultad  de  Derecho  de  París. 

(2)  — Como  consecuencia  de  acontecimientos  de  orden  interior,  Nicaragua 
y Honduras  se  declararon  desligadas  del  pacto  federal  en  1838,  Guatemala 
en  1839,  Costa-Rica  en  1840  y El  Salvador  en  1841. 

(3)  — V.  Alvarez,  “El  derecho  internacional  americano,  ’ ' p.  63  y “ La  his- 
toria de  las  Repúblicas  americanas  y las  conferencias  de  México,”  en  esta 
revista,  t.  1,  IX,  (1902),  p.  547;  F.  R.  Dareste  y P.  Dareste,  “ Las  constitu- 
ciones modernas,  ” 1910,  3".  edición,  t.  II,  p.  558  y s. ; James  Brown  Scott, 
“La  conferencia  centro  americana  de  paz,”  en  el  “ Diario  americano  de  leyes 
internacionales,”  1908,  p.  121  y s. ; esta  Revista,  t.  II,  (1895),  p.  567  y 568. 
Sobre  una  nueva  tentativa  de  unión,  en  la  que  Guatemala  tomó  la  iniciativa  en 
1875,  Y.  “ Centro- América, ’ ’ t.  l.°,  1909,  p.  377. 

(4)  — G.  F.  de  Martens  “Nueva  recopilación  general  de  tratados,”  2 serie, 
t.  XVIII,  p.  457;  “ Centro-América,  ” t.  I,  1909,  p.  573;  Pacto  de  unión  provi- 
sional celebrado  en  San  Salvador  el  15  de  octubre  de  1889.  Tegucigalpa,  1890. 

(5)  — Honduras  ratificó  el  tratado  el  6 de  marzo,  El  Salvador  el  14  de 
marzo  y Guatemala  el  23  de  marzo  de  1890.  La  Dieta  elegida  para  la  aplica- 
ción del  tratado  debía  reunirse  el  20  de  agosto  de  1890;  pero  por  una  revolución 
que  estalló  en  San  Salvador,  en  que  los  adversarios  de  la  unión  se  apoderaron 
del  poder,  Guatemala  declaró  la  guerra  á El  Salvador : la  fortuna  de  las  armas 
le  fué  adversa  y el  proyecto  de  unión  no  pudo  ejecutarse. 
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sólo  se  formó,  algunos  alóos  más  tarde,  una  unión  parcial  entre 
Honduras,  Nicaragua  y El  Salvador,  quienes  por  el  tratado  de 
Amapala  de  20  de  junio  de  1895  se  agruparon  bajo  el  nombre  de 
“La  República  .Mayor  de  Centro- América.”  (°).  El  15  de  septiem- 
bre de  1896  se  efectuó  el  cambio  de  ratificaciones  en  San  Salvador, 
y el  nuevo  estado  que  nació  en  tal  fecha,  encargó  á una  Dieta  para 
que  lo  representara  provisionalmente  en  sus  relaciones  con  las 
potencias  extranjeras.  La  constitución  definitiva,  que  adoptó  la 
Asamblea  Constituyente  que  se  reunió  en  Managua  el  27  de  agosto 
de  1898,  estableció  una  república  federal  que  llevó  el  nombre  de  los 
“Estados  Unidos  de  Centro-América”.  (6 7 8 9).  Esta  unión  debía  tener 
una  vida  tan  efímera  como  las  precedentes.  Apenas  constituido  el 
nuevo  gobierno,  el  general  Tomás  Regalado  fomentó  un  movimiento 
separatista  en  El  Salvador  y en  nombre  del  pueblo  salvadoreño 
declaró  disuelta  la  unión.  El  Consejo  Ejecutivo  Federal,  sin  buen 
éxito,  trató  de  sofocar  el  movimiento,  pero  reconociendo  su  impo- 
tencia para  hacer  ejecutar  el  pacto  de  unión,  declaró  disuelta  la 
“República  de  los  Estados  Unidos  de  Centro-América”  el  29  de 
noviembre  de  1898  (s). 

A pesar  del  fracaso  constante  de  los  esfuerzos  hechos  para 
realizar  la  unión  de  los  estados  del  istmo  centro-americano,  la  idea 
de  la  federación  no  fue  abandonada  por  los  patriotas,  á cuyos  ojos 
los  cinco  estados  no  son  más  que  cinco  secciones  de  una  misma 
patria.  Bajo  la  influencia  de  los  recuerdos  que  había  dejado  el 
glorioso  período  de  la  federación  de  principios  del  siglo  XIX,  el  20 
de  enero  de  1902  se  firmó  un  tratado  de  paz  y arbitraje  entre  las 
repúblicas  de  la  América  Central,  excepto  Guatemala  (:l)  (a). 
Algunos  años  más  tarde,  la  intervención  de  México  y de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América  logró,  el  2ñ  de  septiembre  de  1906.  la 


(6)  — A',  esta  revista  t.  II,  (1895),  p.  5(38,  nota  1.";  “ Centro-América ,” 
t.  II,  1910,  p.  288.  Según  los  términos  del  tratado  de  Amapala,  los  gobiernos 
de  los  estados  signatarios  debían  comunicar  el  texto  de  la  convención  de  unión 
á los  gobiernos  de  Costa-Rica  y de  Guatemala,  invitándolos  á adherirse  (art.  15). 
En  el  transcurso  de  esas  negociaciones,  Costa-Rica  y Guatemala  firmaron  con  la 
República  Mayor  de  Centro-América,  en  Guatemala,  el  15  de  junio  de  1897, 
un  tratado  realizando  la  unión  de  las  cinco  repúblicas,  bajo  el  nombre  de 
República  de  Centro-América,  (“Centro-América,”  t.  TI,  1910,  p.  105);  pero 
ese  tratado  fué  letra  muerta. 

(7)  — V.  “ Centro-América t.  II,  1910,  p.  201. — V.  también  esta  revista, 
t.  II,  1895,  p.  568,  t.  IV,  (1897),  p.  146. 

(8)  — Relaciones  exteriores  de  los  Estados  Unidos,  1898,  p.  172  y s. 

(9)  — Descamps  y Renault,  “Recopilación  internacional  ele  los  tratados  del 
siglo  XX,”  1902,  p.  161. — (a) — Refiérese  al  tratado  de  Corinto  (Nota  de  la 
Dirección  de  “ Centro-América.  ’ ’) 
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conclusión  de  varios  tratados  entre  Costa-Rica,  Guatemala,  Hon- 
duras y El  Salvador,  con  el  fin  de  desarrollar  sus  intereses  comunes 
y de  estrechar  los  lazos  que  las  unían : á ese  efecto  se  decidió  la 
creación  de  una  Oficina  y de  un  Instituto  Pedagógico  centro-ame- 
ricanos (I0). 

Como  estallaron  nuevas  perturbaciones  en  Centro-América,  los 
Estados  Unidos  y México  tuvieron  que  intervenir  de  nuevo  para 
restablecer  la  paz,  y á su  iniciativa  se  celebró  en  Washington  una 
Conferencia  que  se  reunió  del  14  de  noviembre  al  20  de  diciembre 
de  1907,  á la  que  concurrieron  delegados  de  las  cinco  repúblicas. 
Se  preparó  un  tratado  general  de  paz  y amistad  entre  Costa-Rica, 
Guatemala,  Nicaragua,  El  Salvador  y Honduras,  y además  de  él, 
siete  convenciones,  que  tenían  por  base  “conservar  las  buenas  rela- 
ciones entre  los  estados  de  Centro-América  y asegurar  entre  ellos 
una  paz  permanente.”  El  tratado  y las  convenciones  fueron  firma- 
dos en  Washington  el  20  de  diciembre  de  1907.  por  los  delegados 
de  las  cinco  repúblicas  y los  de  México  y Estados  Unidos  (*  11 ) (b). 

II 

En  la  Conferencia  de  Washington,  en  la  sesión  de  18  de  diciem- 
bre de  1907,  los  delegados  de  Honduras  y Nicaragua  propusieron 
proclamar  la  unión  inmediata  de  los  estados  de  la  América  ( Jentral ; 
pero  los  de  las  otras  repúblicas,  instruidos  por  la  experiencia,  des- 
oyeron la  proposición.  Sin  embargo,  los  tratados  de  1907  tienden 
á la  unión;  mas  para  realizarla  con  algunas  probabilidades  de  dura- 
ción, hay  que  disipar  las  desconfianzas  y extinguir  las  rivalidades 
que  existen  entre  los  estados  del  Istmo,  desarrollar  sus  comunes 
intereses,  aumentar  sus  relaciones  comerciales,  hacer  que  en  los 
pueblos  nazca  el  sentimiento  de  una  patria  común,  superior  á la 
patria  de  origen,  y trabajar  en  fin  porque  en  los  espíritus  penetre 
la  idea  de  que  el  respeto  á la  ley  está  por  encima  de  los  intereses  de 
partido.  Con  tal  fin,  los  estados  de  la  América  Central  han  creado 
entre  ellos  una  unión  provista  de  cierto  número  de  organismos  co- 
munes, que  tienen  la  mayor  parte  carácter  permanente. 

Las  convenciones  de  1907,  en  efecto,  decidieron: 


(10)  — Y.  Alvarez,  op.  cit p.  188. 

(11)  — Suplemento  al  diario  americano  de  lepes  internacionales.  Documentos, 
1908,  p.  219  y s. 

(b) — Los  delegados  de  México  y Estados  Unidos  no  firmaron  los  tratados 
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1. ° — La  creación,  en  Cartago,  Costa-Rica,  de  lina  “Corte  de 
Justicia  Centro- Americana”  ante  la  cual  serían  presentadas  todas 
las  dificultades,  de  cualquiera  naturaleza  que  fueran,  que  surgieran 
entre  ellos. 

2. ° — El  establecimiento,  en  Guatemala,  de  una  "Oficina  Inter- 
nacional Centro- Americana, ” encargada  de  desarrollar  los  intereses 
comunes  de  la  América  Central. 

3. ° — La  fundación,  en  Costa-Rica,  de  un  "Instituto  Pedagógico 
Centro- Americano”  estableciendo  un  sistema  común  de  educación, 
esencialmente  homogéneo,  que  debía  tender  á la  unificación  moral 
é intelectual  de  las  repúblicas  hermanas. 

4. ° — La  reunión  anual  de  una  “Conferencia  Centro- Ameri- 
cana” compuesta  de  delegados  de  las  cinco  repúblicas  y encargada 
de  tender  á la  unificación  de  los  intereses  de  la  América  Central. 

Las  convenciones  de  1907,  ratificadas  por  todos  los  estados,  han 
entrado  ya  en  ejecución.  ¿En  qué  medidas  han  efectuado  ellas, 
entre  los  pueblos  de  Centro- América,  el  acercamiento  que  esperaban 
sus  autores?  En  otros  términos,  ¿cuáles  han  sido  los  resultados  del 
funcionamiento  de  creaciones  tan  originales  como  las  de  1907  ? Esto 
ira  á demostrárnoslo  un  examen  rápido  de  las  diversas  instituciones 
centro-amjerieams  (12). 

A)  Corte  de  Justicia  Cemro-Americana. — La  Corte  de  Justicia 
Centro- Americana,  cuya  creación  tuvo  por  fin  “garantizar  eficaz- 
mente los  derechos  de  los  estados  signatarios,  y mantener  inalterable 
la  paz  y la  armonía  de  sus  relaciones,  sin  necesidad  de  recurrir  en 
ningún  caso  al  empleo  de  la  fuerza,  ’ ’ está  compuesta  de  cinco  miem- 
bros, nombrados  por  cada  una  de  las  repúblicas  de  la  América  Cen- 
tral, á razón  de  un  miembro  por  estado.  Fué  solemnemente  insta- 
lada en  Cartago  el  25  de  mayo  de  1908  y entró  en  funciones  el 
mismo  año,  juzgando  una  diferencia  entre  Honduras  y Nicaragua, 
por  una  parte,  y El  Salvador  y Guatemala  por  la  otra  : estos  últimos 
estados  fueron  acusados  de  haber  favorecido  el  movimiento  revolu- 
cionario, preparado  en  su  territorio  contra  los  gobiernos  de  los  dos 
primeros : por  fallo  de  19  de  diciembre  de  1908.  rechazó  la  Corte,  por 
mal  fundada,  la  demanda  de  Honduras  y Nicaragua  (13). 


centro  americanos ; sólo  intervinieron  con  sus  buenos  oficios. — (Nota  de  la  Di- 
rección de  ‘ ‘ Centro-América.  ’ ’) 

(12)  — Dejemos  á un  lado  el  Instituto  Pedagógico  Centro-Americano  que  no 
parece  presentar  más  que  un  interés  técnico. 

(13)  — V.  sobre  la  organización  de  esta  Corte  y su  funcionamiento,  Alvarez, 
op.  eit.,  p.  161;  esta  revista,  t.  XV,  (1908),  p.  604  y s. ; y sobre  el  primer 
litigio  que  le  fué  sometido,  esta  revista,  t.  XVI,  (1908),  p.  99  y s. 
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B)  Oficina  Internacional  Centro- Americana. — La  Oficina  in- 
ternacional Centro-Americana  está  compuesta  de  un  delegado  poi- 
cada uno  de  los  cinco  estados  de  la  América  Central.  Reside  en  la 
ciudad  de  Guatemala,  capital  de  la  república  del  mismo  nombre. 
La  presidencia  de  la  Oficina  la  desempeña,  sucesivamente,  cada  uno 
de  los  delegados,  según  el  orden  alfabético  de  los  estados.  Los 
gastos  de  su  funcionamiento  se  reparten  por  iguales  partes  entre  los 
cinco  gobiernos. 

La  Oficina  Internacional  tiene  por  objeto: 

Io — Dedicar  sus  esfuerzos  á la  reorganización  pacífica  de  la 
patria  centro-americana.  2.° — Imprimir  á la  educación  pública  un 
carácter  esencialmente  centro-americamo,  en  el  sentido  uniforme 
más  amplio,  más  práctico  y más  completo  posible,  inspirándose  en 
las  tendencias  pedagógicas  modernas.  3.° — Realizar  el  desenvolvi- 
miento del  comercio  centro-americano  por  todos  los  medios  que  pue- 
dan hacerlo  más  activo  y más  provechoso,  lo  mismo  que  su  expan- 
sión en  el  extranjero.  4.°-  Favorecer  el  progreso  de  la  agricultura 
y de  las  industrias  que  puedan  ser  desarrolladas  en  sus  diversas 
secciones.  5.° — Uniformar  la  legislación  civil,  comercial  y penal,  re- 
conociendo como  principios  fundamentales  la  inviolabilidad  de  la  vi- 
da humana,  el  respeto  de  la  propiedad  y la  consagración  más  abso- 
luta de  los  derechos  de  la  persona  humana;  unificar  el  sistema  de  las 
aduanas,  el  sistema  monetario  á modo  de  asegurar  un  tipo  de  cam- 
bio fijo,  la  higiene  general  y la  de  los  puertos  en  particular,  acrecen- 
tar la  confianza  en  el  crédito  centro-americano,  unificar  el  sistema 
de  pesas  y medidas  y constituir  la  propiedad  inmueble  de  una 
manera  suficientemente  sólida  é indiscutible  para  poder  formar  una 
base  firme  para  el  crédito  y para  poder  permitir  que  se  establezcan 
bancos  hipotecarios.  (Convención  del  20  de  diciembre  de  1907, 
artículo  l.°) 

Cada  uno  de  los  gobiernos  interesados  debe  aportar  á la  Oficina 
su  concurso  más  absoluto  y darle  la  protección  necesaria  á fin  de 
que  pueda  cumplir  su  misión.  Los  agentes  diplomáticos  y consu- 
lares de  la  América  Central  están  obligados  á darle  su  apoyo  y 
proporcionarle  todos  los  documentos  é informes  que  le  sean  útiles. 
La  Oficina,  por  su  parte,  sirve  de  centro  de  información  á los  estados 
signatarios  y debe  enviarles  todos  sus  informes  y todas  las  comuni- 
caciones que  ellos  juzguen  necesarios  para  el  desarrollo  de  sus  rela- 
ciones y de  sus  mutuos  intereses.  Debe  mantenerse  en  relación  con 
las  instituciones  análogas,  especialmente  c-on  el  Bureau  Interna- 
cional de  las  Repúblicas  Americanas,  establecido  en  Washington. 
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Dirige  cada  seis  meses  un  informe  de  todos  sus  trabajos  á cada  uno 
de  los  gobiernos,  y publica  un  órgano  destinado  á dar  á conocer 
sus  actos  (14). 

Las  repúblicas  de  Centro-América  han  delegado  para  que  las 
represente  en  la  Oficina  internacional : Costa-Rica,  al  señor  don 
Ricardo  J.  Echeverría ; Guatemala,  al  señor  don  José  Pinto ; Hon- 
duras, á don  Manuel  F.  Barahona : Nicaragua,  á don  Benjamín  F. 
Zeledón;  El  Salvador,  á don  Carlos  Guillen  (15).  Conforme  á la 
Convención  de  1907,  la  presidencia  de  la  Oficina  ha  sido  desempe- 
ñada sucesivamente  por  los  delegados  de  Costa-Rica  y Guatemala, 
ocupándola  desde  el  15  de  septiembre  de  1910  el  delegado  de 
Honduras. 

La  Oficina  Internacional  Centro- Americana  fué  inaugurada 
solemnemente  en  Guatemala  el  15  de  septiembre  de  1908,  en  un 
palacio  preparado  para  ella  especialmente,  en  presencia  del  Presi- 
dente de  la  República,  de  los  delegados  de  los  estados  de  la  América 
Central  y del  cuerpo  diplomático  (10). 

La  Convención  de  1907  había  dejado  á la  Oficina  el  cuidado  de 
formular  su  reglamento  interior.  Esta  procedió  á hacerlo  en  seguida 
y el  29  de  octubre  de  1908  fué  adoptado  su  texto.  Según  los  tér- 
minos de  ese  reglamento,  los  delegados  eran  nombrados  para  desem- 
peñar el  puesto  durante  cinco  años  y debían  gozar  en  su  país  de  las 
inmunidades  acordadas  por  la  ley  á los  miembros  del  cuerpo  legis- 
lativo, y en  los  otros  cuatro  países,  de  inmunidades  diplomáticas. 
Las  armas  y el  pabellón  especial  de  la  antigua  República  Federal 
de  Centro-América  debían  servir  de  distintivos  á la  Oficina,  y el 
local  donde  reside  debía  ser  considerado  como  el  de  una  legación. 
El  reglamento  fijaba  también  el  tratamiento  de  los  delegados  y 
declaraba  sus  funciones  incompatibles  con  el  ejercicio  de  una  pro- 
fesión y con  todo  cargo  ó función  que  no  fuera  el  de  representante 
diplomático  ó consular,  ante  el  gobierno  de  Guatemala.  Los  objetos 
importados  para  uso  de  la  Oficina  y sus  delegados  debían  gozar  de 
la  franquicia  aduanera  (17). 


(14)  — Este  órgano  es  “Centro-América,”  que  se  publica  en  Guatemala 
cada  tres  meses  en  lengua  española,  desde  el  l.°  de  enero  de  1900.  Debemos 
el  informe  á la  amabilidad  del  señor  don  José  Pinto,  Presidente  de  la  Oficina 
en  1910,  á quien  nos  complace  hacer  presente  aquí  nuestro  agradecimiento. 

(15)  — En  1910  el  delegado  de  Costa-Rica  fué  reemplazado  por  el  señor 
don  Carlos  Lara,  y el  de  El  Salvador  por  don  Edmundo  Avalos. 

(16)  — V.  “Centro-América,”  t.  I,  .1909,  p.  4 y s. 

(17)  — V.  el  texto  de  ese  reglamento  en  “Centro-América,”  t.  I,  1909,  p. 
25  y s. 
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El  reglamento,  precedido  de  una  exposición  de  motivos,  fué 
transcrito  á cada  uno  de  los  cinco  estados,  cuya  ratificación  se  pedía. 

Nicaragua  y Honduras  dieron  respectivamente  su  aprobación, 
sin  reservas,  el  24  y el  27  de  noviembre  de  1908  (18)  ; pero  Costa- 
Rica  y El  Salvador  rehusaron  aprobarlo  por  declaraciones  motiva- 
das. Guatemala  se  abstuvo. 

La  negativa  de  dos  de  los  estados  signatarios  de  las  conven- 
ciones de  Washington  tenía  por  causa  una  divergencia  grave  en  la 
interpretación  de  las  atribuciones  del  nuevo  organismo  de  la  unión, 
entre  esos  estados  y la  Oficina  misma. 

Apoyándose  en  el  preámbulo  (1!l)  y en  los  trabajos  preparato- 
rios de  la  Conferencia  de  1907,  la  Oficina  Centro- Americana  sos- 
tenía el  punto  de  vista  siguiente:  sus  atribuciones  habían  sido  deter- 
minadas por  el  artículo  l.°  de  la  convención  y la  principal  que  las 
resumía  todas,  era  la  de  “concurrir  á la  reorganización  pacífica  de 
la  patria  centro-americana.'’  Era,  pues,  como  un  guardián  vigi- 
lante de  los  intereses  centro-americanos,  un  poder  moral  encargado, 
en  la  esfera  de  sus  atribuciones,  de  excitar  el  movimiento  unionista 
y pacificador  “entre  los  cinco  pueblos  del  istmo,”  destinado  á 
“servir  de  órgano  de  unión  entre  los  gobiernos,  para  permitirles 
proceder  sin  obstáculos  al  cumplimiento  de  sus  compromisos.”  Pero 
para  poder  cumplir  misión  de  carácter  tan  elevado,  ella  no  debía 
estar  sometida  á la  acción  de  los  gobiernos  que  la  habían  creado : 
también,  al  mismo  tiempo  que  reconocía  que  era  la  emanación  de  las 
soberanías  particulares  de  las  cinco  repúblicas,  pretendía  tener  una 
personalidad  independiente,  constituir  una  entidad  propia,  repre- 
sentando ante  los  estados  de  la  América  Central  “un  organismo 
especial,  en  ningún  modo  comparable  ó superior  á los  gobiernos ; 
pero  con  una  libertad  suficiente  de  juicio  y de  acción  para  moverse 
en  su  esfera  propia  y ser  apta  para  hacer  progresar  y desarrollarse 
con  la  prudencia  necesaria  los  intereses  comunes  de  Centro-Amé- 
rica.”  Esta,  concepción  original  llegaba  á la  creación  de  una  nueva 
entidad  de  derecho  internacional,  constituida  sobre  bases  por  com- 
pleto diferentes  de  los  “Bureaux”  internacionales  actualmente 


(18)  — V.  los  decretos  de  aprobación  de  los  dos  gobiernos,  “ Centro-Amé - 
rica,”  t.  I,  1909,  p.  36. 

(19)  — “Los  Gobiernos  de  las  repúblicas  de  Costa-Rica,  Guatemala,  Hon- 

duras, Nicaragua  y El  .Salvador,  deseando  fomentar  los  intereses  comunes  de 
Centro-América,  han  convenido  en  fundar  una  Oficina  Internacional  que  se 
encargue  de  la  vigilancia  y cuidado  de  tales  intereses;  y para  realizar  tan  im- 
portante objeto,  han  tenido  á bien  celebrar  una  Convención  especial  y al 
efecto  han  nombrado  Delegados ” 
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existentes,  simples  órganos  administrativos  sin  poderes  propios. 
Así  lo  comprendía  la  Oficina  Centro-Americana,  que  declaraba  cons- 
tituir “una  institución  enteramente  nueva,  no  sólo  en  el  derecho 
internacional  centro-americano,  sino  aún  en  el  derecho  internacional 
del  mundo  entero.”  Pretendía,  en  consecuencia,  tener  el  derecho 
de  determinar  su  competencia,  de  fijar  ella  sola  sus  atribuciones,  y 
con  este  espíritu  concibió  netamente  el  reglamento  que  había 
elaborado  (20). 

El  gobierno  de  Costa-Rica  fundábase,  por  el  contrario,  en  el 
artículo  4.°  de  la  Convención  de  1907  (21),  por  considerar  á la 
Oficina  Internacional  simplemente  como  ‘‘una  comisión  constituida 
para  la  acción  colectiva  de  los  centro-americanos,  no  con  el  fin  de 
centralizar  en  ella  alguna  parte  de  la  soberanía  legislativa,  judicial 
ó administrativa  de  los  estados  contratantes,  sino  para  ejercer  un 
trabajo  metódico,  en  la  esfera  de  los  gobiernos  y de  la  conciencia 
social,  de  alentar  el  movimiento  de  ideas  y de  acción  práctica  que  es 
indispensable  conservar  y dirigir  constantemente,  con  el  fin  de  uni- 
ficar el  derecho  de  esos  pueblos,  de  hacer  converger  sus  intereses 
económicos,  de  despertar  el  sentimiento  de  solidaridad  de  su  vida,  y 
por  esos  medios  dirigir  la  conciencia  de  la  multitud  hacia  la  nacio- 
nalidad común.”  Admitir  la  teoría  de  la  Oficina  era  aceptar  un 
poder  superior  á todos  los  poderes  más  elevados  de  las  cinco  repú- 
blicas, en  otros  términos,  reconocer  la  existencia  “de  una  Dieta  Fe- 
deral disimulada  bajo  el  nombre  de  Oficina  Internacional  Centro- 
Americana.”  En  consecuencia,  las  atribuciones  de  la  Oficina  se 


(20)  — V.  Exposición  de  motivos  del  reglamento  de  la  Oficina,  “ Centro - 
América,”  t.  I,  1909,  p.  30;  nota  de  la  Oficina  al  gobierno  de  El  Salvador, 
de  5 de  enero  de  1909,  ibid.,  t.  I,  1909,  p.  33;  primer  informe  semestral  de  la 
Oficina  á los  cinco  gobiernos  sobre  sus  trabajos,  ibid.,  t.  I,  1909,  p.  161  ; 
notas  de  la  Oficina  al  gobierno  de  Costa-Rica,  de  14  de  agosto  de  1909  y de 
l.°  de  diciembre  de  1909,  ibid.,  t.  I,  1909,  p.  372  y 475:  exposición  remitida 
el  31  de  enero  de  1910  por  la  Oficina  Centro- Americana  á los  delegados  á la 
segunda  conferencia  centro  americana,  sobre  la  interpretación  de  algunos  puntos 
de  la  convención  que  la  creó,  ibid,  t.  II,  1910,  p.  7;  Carácter  y objeto  de  la 
Oficina,  ibid,  t.  I,  1909,  p.  246;  Los  tratados  de  Washington,  ibid,  t.  II, 
1910,  p.  161. 

(21)  — Artículo  4.°:  “Las  funciones  de  la  Oficina  serán  todas  aquellas 
que  se  consideren  necesarias  y convenientes  para  la  realización  de  los  intereses 
que  se  le  encomiendan  por  el  presente  convenio;  y,  al  efecto,  ella  misma  deberá 
detallarlas  en  los  reglamentos  que  dicte,  pudiendo  tomar  todas  las  disposiciones 
de  orden  interior  que  conduzcan  á llenar  debidamente  la  misión  de  mantener 
y desarrollar  los  intereses  centro  americanos  que  se  ponen  bajo  su  cuidado 
y vigilancia. 

Para  obtener  este  fin,  los  gobiernos  contratantes  se  comprometen  á prestar 
á la  Oficina  todo  el  apoyo  y protección  necesarios  para  el  buen  desempeño  de 
su  objeto.” 
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limitaban  á los  objetos  considerados  como  necesarios  para  lograr  el 
fin  que  le  estaba  asignado  por  la  Convención  de  Washington,  y el 
reglamento  no  podía  tener  más  que  un  carácter  de  orden  interior, 
fijando  el  detalle  de  las  atribuciones  así  limitadas  ("). 

Tal  era  igualmente  el  punto  de  vista  del  gobierno  de  El  Salva- 
dor, para  quien  la  Oficina  no  era  más  que  un  órgano  encargado  de 
ejecutar  la  Convención  de  1907,  “de  proponer  á los  cinco  gobiernos 
del  Istmo  los  medios  más  apropiados  y más  útiles  para  realizar  los 
fines  que  se  habían  propuesto  al  firmar  ese  pacto  internacional,  y no 
una  entidad  independiente  y soberana  á la  cual  los  gobiernos  signa- 
tarios debieran  respetar  y someterse”  (ss). 

Así,  en  tanto  que  la  Oficina,  apoyándose  en  la  aprobación  de 
su  reglamento,  dado  por  Honduras  y Nicaragua,  pretendía  tener 
de  la  Convención  de  1907  poderes  propios,  Costa-Rica  y El  Salvador 
fundándose  en  la  misma  Convención  le  negaban  toda  iniciativa  y 
no  le  reconocían  más  que  al  carácter  de  órgano  de  ejecución  de  las 
decisiones  de  las  cinco  repúblicas.  Sólo  urna  interpretación  de  la 
Convención  de  Washington  podía  transar  la  cuestión.  A esta 
solución  se  sometió  el  gobierno  de  Costa-Rica:  propuso  que  la 
Conferencia  Centro- Americana  de  1910  decidiera  la  cuestión  de 
las  atribuciones  conferidas  á la  Oficina  y su  proposición  fué  acep- 
tada por  los  demás  gobiernos. 

La  Convención  interpretativa  del  3 de  febrero  de  1910  adopta 
el  punto  de  Ansia  sostenido  por  Costa-Rica  y El  ¡¡Salvador.  Limita 
los  poderes  de  la  Oficina  Internacional  Centro- Americana  á las 
cuestiones  siguientes:  trabajar  en  favor  de  los  intereses  centro- 
americanos enumerados  en  el  artículo  l.°  de  la  Convención  del 
20  de  diciembre  de  1907,  que  creó  la  Oficina;  2.° — Efectuar  los 
trabajos  que  los  estados  signatarios  juzgaren  necesarios  y útiles 
para  llegar  á lograr  los  fines  indicados  en  la  Convención  referida, 
conforme  á su  artículo  4.°;  3.° — Fijar  en  sus  reglamentos  el  detalle 

ile  las  atribuciones  que  le  corresponde  ejercer  en  virtud  de  los 
incisos  1 ,°  y 2.°  arriba  citados ; 4.° — Tomar  las  disposiciones  de 

orden  interior  destinadas  á cuidar  y á desarrollar  los  intereses 
centro-americanos  que  han  sido  confiados  á su  vigilancia,  ó que 


(22)  — Notas  del  gobierno  de  Costa-Rica  á la  Oficina  Centro- Americana, 
de  27  de  julio  y 24  de  septiembre  y 18  de  noviembre  de  1909,  ‘ ‘ Centro- Amé- 
rica,” t.  I,  ps.,  371,  472,  473. 

(23)  — Notas  del  gobierno  de  El  Salvador  á la  Oficina  Centro- Americana, 
de  27  de  noviembre  de  1908  y 21  de  enero  de  1909,  * ‘ Centro- América,”  t.  I. 
1909,  ps.  32  y 170. 
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lo  sean  en  el  porvenir;  5.° — Proponer  el  programa  de  las  Confe- 
rencias Centro-Americanas  anuales  instituidas  por  la  Convención 
de  Washington  del  20  de  diciembre  de  1907,  y ejecutar  los  trabajos 
que  esas  Conferencias  ¡le  encargaren.  (Artículo  l.°)  (2‘). 

No  bastaba  precisarlas  atribuciones  de  la  Oficina:  era  necesario 
evitar  que  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  se  ingiriera  en  las  rela- 
ciones de  los  estados  signatarios  de  la  Convención.  Con  ese  fin. 
el  artículo  2.°  dispone:  “La  Oficina  Internacional  Centro-Ameri- 
cana no  tiene  ninguna  función  ni  ningún  poder  de  orden  político, 
salvo  en  lo  que  concierne  á los  informes  que  debe  proporcionar  y 
á la  propaganda  que  debe  hacer  en  favor  de  los  intereses  centro- 
americanos que  le  han  sido  confiados.  Por  lo  demás,  no  puede 
inmiscuirse  en  la  política  interior  ó exterior’  de  los  estados”  (25). 
En  fin,  para  precisar  bien  la  subordinación  de  la  Oficina  á los 
cinco  estados  que  la  crearon,  la  Convención  fija  las  derechos  de 
los  gobiernas  de  la  manera  siguiente : únicamente  los  estados  inte- 
resados tienen  derecho  de  nombrar  su  delegado  á la  Oficina,  de 
reemplazarlo  y de  fijar  su  tratamiento  (artículo  3.°)  ; los  delegados 
gozan  en  la  república  de  Guatemala  de  inmunidades  diplomáticas 
(artículo  4.°)  ; el  presupuesto  anual  de  los  gastos  de  la  Oficina 
debe  ser  sometido  á la  aprobación  de  los  golnemos,  á los  cuales  será 
comunicado  el  reglamento  general  formulado  por  la  Oficina,  lo 
mismo  que  todas  las  modificacioness  posteriores  (artículo  5.°)  (20). 

Era  la  condena  del  reglamento  del  29  de  octubre  de  1908,  que 
sobre  todos  esos  puntos  había  adoptado  resoluciones  enteramente 
contrarias. 

La  Oficina  Centro-Americana  debe,  según  los  términos  de  la 
Convención  de  Washington,  rendir  cada  seis  meses  un  informe  de 
sus  trabajos : tres  informes  han  sido  publicados  hasta  hoy : esos 
documentos,  lo  mismo  que  los  detalles  de  las  sesiones  de  la  Oficina, 
cuyos  procesos  verbales  se  publican  etn  “Centro- América,”  ates- 
tiguan la  actividad  del  nuevo  organismo  desde  su  creación.  Los 
delegados  empezaron  por  proceder  á la  organización  de  los  servicios. 


(24)  — Es  el  mismo  carácter  de  órgano  puramente  administrativo,  privado 
de  poderes  propios,  que  reviste  el  Burean  internacional  de  las  Repúblicas  Ame- 
ricanas. Y.  Basdevant,  La  conferencia  de  Río  ele  Janeiro  de  1906  y la  unión 
internacional  de  las  repúblicas  americanas,  en  esta  revista,  t.  15,  (1908),  ps. 
220  y 221,  Y.  sobre  las  atribuciones  de  ese  Bureau,  iníra,  p.  87,  nota  2. 

(25)  — V.  para  las  objeciones  hechas  á esta  disposición  por  la  Oficina. 
“La  Oficina  y la  Política,”  “ Centro- América,”  t.  II,  1910,  p.  25. 

(26)  — Y.  el  texto  de  la  convención  del  3 de  febrero  de  3910,  p.  136  y 
Segunda  Conferencia  Centro- Americana,  p.  29. 
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formularon  el  reglamento  de  la  Oficina,  instalaron  la  biblioteca  y 
prepararon  la  publicación  del  boletín  trimestral  de  la  Institución ; 
en  seguida  solicitaron  de  los  gobiernos  interesados  los  informes, 
tanto  estadísticos  como  administrativos,  necesarios  al  cumplimiento 
de  la  misión  que  se  les  había  confiado,  y especialmente  la  redacción 
de  una  Memoria  sobre  el  estado  económico,  financiero  y político 
de  cada  uno  de  los  cinco  países  de  la  América  Central ; pero  como 
las  respuestas  se  hicieron  esperar,  el  trabajo  se  retardó.  No  obs- 
tante, cuatro  proyectas  lian  embargado  la  atención  de  la  Oficina 
Centro- Americana : l.° — La  creación,  en  Guatemala,  como  anexo 

de  la  Oficina,  de  un  Museo  Comercial  Centro- Americano,  destinado 
á desarrollar  el  comercio  de  la  América  Central  (27)  ; 2.° — El  censo 
de  la  población  y el  establecimiento  del  catastro  en  las  cinco  repú- 
blicas, para  que  sirva  de  base  á las  reformas  legislativas  en  materia 
de  propiedad  y de  impuestos  y permita  el  desarrollo  del  crédito; 
3.° — La  adopción  en  las  escuelas  de  un  tratado  de  instrucción  cívica 
centro-americana,  que  tenga  por  objeto  ¡desarrollar  en  los  niños  el 
amor  á la  patria  común ; 4.° — El  estudio  de  una  convención  sobre 
el  servicio  de  fardos  postales  entre  los  países  de  la  América  Central, 
con  el  fin  de  facilitar  y desarrollar  entre  ellos  el  canje  de  objetos 
de  pequeñas  dimensiones  (2S). 

C)  Conferencias  Centro-Americanas. — Las  Conferencias  Cen- 
tro-Americanas son  periódicas:  deben  reunirse  el  l.°  de  enero  de 
cada  año  en  una  ciudad  de  ¡uno  de  los  estados  de  la  América  Central, 
fijada  cada  vez  para  el  año  siguiente.  Sus  deliberaciones  se  refie- 
ren á las  materias  que  son  objeto  de  los  trabajos  de  la  Oficina 
Internacional,  especialmente  sobre  las  de  orden  económico  y fiscal, 
las  cuales  puede  ser  oportuno  uniformar  en  los  estados  centro- 
americanos, y sobre  las  cuestiones  que  los  gobiernos  juzguen  útiles 
someterles. 

La  convención  de  1907  fijó  como  lugar  de  reunión  para  la 
primera  Conferencia  á Tegueigalpa,  capital  de  Honduras.  La 
Conferencia,  que  comprendía  representantes  de  las  cinco  repúblicas 
de  la  América  Central,  se  reunió  en  esa  ciudad  del  l.°  al  21  de 


(27)  — Ese  proyecto  se  inspira  en  el  realizado  por  la  Unión  americana, 
que  instaló  un  museo  comercial  en  Filadelfia,  en  donde  están  expuestas  las 
muestras  de  los  productos  de  los  estados  de  la  Unión. 

(28)  — Primer  Informe  de  la  Oficina  Internacional  Centro-Americana  á 
los  gobiernos  de  las  cinco  repúblicas,  del  15  de  marzo  de  1909:  Segundo  Informe, 
del  14  de  septiembre  de  1909:  Tercer  Informe,  del  15  de  marzo  de  1910, 
“ Centro- América,”  t.  I,  1909,  p.  161  y s.,  463  y s.,  t.  II,  1910,  p.  1 y s. 
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enero  de  1909.  El  20  de  enero,  los  delegados  firmaron  convencio- 
nes relativas:  l.° — Al  sistema  monetario;  2.° — A las  aduanas;  3.° — 
A las  pesas  y medidas ; 4.° — A las  leyes  fiscales ; ó.° — Al  comercio 
internacional ; 6." — Al  servicio  consular. 

La  ciudad  de  San  Salvador,  capital  de  El  Salvador,  fué  la 
designada  como  punto  de  reunión  para  la  Segunda  ( Conferencia, 
que  debía  celebrarse  el  l.°  de  enero  de  1910.  No  podiendo  los 
miembros  reunirse  en  la  fecha  fijada,  el  Presidente  de  la  República 
de  El  Salvador,  aplicando  el  artículo  2.°  de  la  Convención  de 
Washington,  transfirió  la  fecha  de  la  apertura  de  la  Conferencia 
al  l.°  de  febrero  de  1910.  La  Conferencia  celebró  sus  sesiones 
del  l.°  al  7 de  febrero  de  1910  y suscribió  seis  convenciones  rela- 
tivas: 1." — A la  unificación  de  la  moneda  (2  de  febrero  de  1910) ; 

2.° — A la  aprobación  de  los  planos,  el  presupuesto  y el  modo  de 
hacer  los  pagos  para  la  construcción  del  Instituto  Pedagógico 
centro-americano  (2  de  febrero  de  1910);  3.° — A la  enumeración 
de  las  funciones  de  la  Oficina  Internacional  Centro- Americana 
(3  de  febrero  de  1910)  ; 4.° — A 1a.  unificación  de  las  pesas  y medidas 
(3  de  febrero  de  1910);  5.°  — Al  comercio  centro  - americano 
(4  de  febrero  de  1910)  ; 6.° — Al  servicio  consular  (4  de  febrero 
de  1910)  (20). 

La  ciudad  de  Guatemala  fué  la  escogida,  para  la  Tercera  Con- 
ferencia, que  ha  debido  reunirse  el  l.°  de  enero  de  1911. 

Para  darnos  cuenta  de  los  resultados  de  las  dos  primeras 
Conferencias  Centro-Americanas,  las  únicas  cuyos  trabajos  son 
actualmente  conocidos,  haremos  un  análisis  rápido  de  las  conven- 
ciones firmadas  en  1909  y 1910. 

l.D — Sistema  Monetario. — La  Conferencia  de  1909  había  esta- 
blecido el  principio  de  nina  unión  monetaria  entre  los  cinco  estados 
de  la  América  Central,  proponiendo  una  moneda  uniforme  que 
tuviera  como  base  el  peso  de  oro  y de  plata,  sobre  el  pie  de  una 
igualdad  absoluta.  La  Conferencia  de  1910  quedó  encargada  de 
fijar  la  fecha  á partir  de  la  cual  los  gobiernos  deberían  proceder 
á la  conversión  de  su  sistema  monetario.  Una  moneda  de  oro.  de 
plata  y níquel  sería  fraccionada,  con  el  mismo  título,  peso  y di- 


(29) — El  texto  de  las  convenciones  y los  procesos  verbales  de  los  trabajos 
de  las  dos  Conferencias  de  1909  y 1910  fueron  publicados  oficialmente  bajo 
los  títulos  siguientes:  Primera  Conferencia  Centro- Americana,  convención,  actas 
de  tas  sesiones,  informe ; Tegueigalpa,  1909,  Tipografía  nacional,  p.  SI  ; 
Segunda  Conferencia  Centro-Americana,  San  Salvador,  1910,  Imprenta  na- 
cional, p.  36. 
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mensiones  que  las  monedas  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  con 
la  única  diferencia  de  que  cada  moneda  llevaría  el  nombre  del 
estado  signatario  que  la  fraccionara.  Pero  la  Conferencia  de  1910, 
reconociendo  que  esta,  convención  no  podia  recibir  la  aprobación 
de  los  gobiernos  interesados,  en  razón  de  la  situación  monetaria 
especial  de  cada  pais,  (■"")  elaboró  una  nueva  convención,  recomen- 
dando á los  gobiernos  tomar  sus  medidas  para  establecer  el  talón 
de  oro  en  relación  fija  con  el  oro  americano.  Cuando  los  gobiernos 
hayan  determinado  el  tipo  del  oro,  se  fijará  un  plazo  para  el  fraccio- 
namiento de  la  moneda  internacional  centro-americana.  La  Con- 
ferencia que  autorice  el  fraccionamiento  de  la  moneda  deberá 
igualmente  determinar  el  peso,  el  título,  las  tolerancias,  el  diámetro 
y las  dimensiones  de  la  nueva,  asi  como  las  leyendas  que  deberá 
llevar. 

2." — Aduanas  y leyes  fiscales. — La  convención  de  1909  dispuso 
que  cada  uno  de  los  estados  signatarios  presentara  A la  próxima 
Conferencia  la  colección  de  sus  leyes  fiscales  y de  sus  leyes  y tari- 
fas de  aduanas,  lo  mismo  que  la  enumeración,  con  estadísticas 
oficiales  que  la  apoyen,  de  las  industrias  nacionales  que  necesiten 
derechos  protectores.  Seis  meses  después  de  la  aprobación  de  la 
convención  quedaría  libre  el  comercio  marítimo  de  objetos  manu- 
facturados y de  productos  nacionales  en  la  América  Central.  Re- 
conociendo la  Conferencia  de  1910  que  el  estudio  comparativo  de 
las  leyes  fiscales  en  vigor  en  los  cinco  estados  era  por  el  momento 
de  realización  difícil,  pero  de  interés  inmediato  para  el  comercio 
centro-americano  conocer  las  tarifas  aduaneras  en  vigor  en  esos 
estados,  recomendó  á la  Oficina  Internacional  hacer  un  cuadro  de 
esas  tarifas  (3I). 

2.° — Pesas  y Medidas. — La  Conferencia  de  Tegucigalpa  había 
adoptado  el  sistema  métrico  como  sistema  legal  de  pesas  y medidas 
en  las  repúblicas  de  la  América  Central.  En  la  capital  de  cada 
uno  de  los  estados  se  establecerían  oficinas  inspectoras  de  pesas  y 
medidas  (fiel  contraste)  provistas  de  los  prototipos  fundamentales, 
el  metro  y el  kilogramo,  proporcionados  por  el  Burean  internacio- 
nal de  pesas  y medidas  que  se  reunió  en  París,  con  oficinas  secun- 


(30)  — V.  sobre  las  dificultades  considerables  que  presentaría  la  conversión 
en  el  estado  actual  de  las  monedas  en  uso  en  los  diferentes  países,  en  que  uno 
admite  el  oro,  la  plata,  otros  papel  moneda  depreciado,  á Jiménez,  “Moneda 
Centro-Americana,’’  en  ‘ ‘ Centro- América,”  t.  I,  1909,  p.  495  y s. 

(31)  — Proceso  verbal  de  la  quinta  sesión  de  la  segunda  conferencia  cen- 
troamericana, Segunda  conferencia  Centro-Americana,  p.  19. 
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darías,  además,  en  los  lugares  principales  de  las  secciones  adminis- 
trativas. La  Convención  había  organizado  la  verificación  de  pesas 
y medidas  y había  encargado  al  delegado  de  El  Salvador  presentar 
á la  Conferencia  de  1910  un  proyecto  de  reglamento  para  la 
aplicación  de  esta  importante  reforma.  Se  debía  fijar  igualmente 
en  esa  Conferencia  la  fecha  en  que  entraría  en  vigor  el  sistema 
métrico.  En  la  Convención  que  se  firmó  en  San  Salvador,  después 
de  los  trabajos,  se  reprodujeron  los  principios  establecidos  en  la  de 
1909;  pero  se  dejó  á cada  gobierno  la  iniciativa  de  las  medidas 
que  hay  que  tomar  para  establecer  el  sistema  métrico.  La  ense- 
ñanza del  sistema  métrico  deberá  ser  obligatoria  en  las  escuelas, 
desde  que  la  Convención  se  apruebe. 

4. ° — Comercio  internacional. — En  1909,  los  delegados  de  los 
cinco  estados  decidieron  que  la  importación  y .exportación  de  los 
productos  naturales  é industriales  de  las  repúblicas  de  Centro- 
América  serían  libres  de  derechos  de  aduana  y de  impuestos  muni- 
cipales por  sus  fronteras  terrestres,  excepción  hecha  de  los  produc- 
tos estancados.  Esta  medida  debía  de  ser  aplicada  á partir  de  la 
fecha  en  que  se  canjearan  las  ratificaciones  de  la  Convención. 

No  recibió  aprobación,  sin  embargo,  y la  Conferencia  de  1910 
tuvo  que  reglamentar  las  relaciones  de  los  estados  signatarios  sobre 
nuevas  bases.  A partir  del  l.°  de  enero  de  1911,  el  comercio 
de  importación  de  esos  estados  gozará  de  una.  disminución  de  los 
derechos  de  aduana  de  cada  país  del  20%  para  los  productos 
originarios,  naturales  á manufacturados,  y del  107c  para  los  pro- 
ductos manu f actu rados  cuya  materia  prima  haya  sido  importada. 
Quedan  exceptuados  de  esta  franquicia  los  artículos  estancados  ó 
que  se  estanquen  en  lo  sucesivo  y los  quie  son  objeto  de  compromisos 
consignados  en  leyes  especiales.  Si,  en  razón  de  tratados  anteriores, 
algún  estado  extranjero  goza  de  privilegios  especiales,  la  dismi- 
nución prevista  en  la  Convención  en  favor  de  los  es'tados  de  la 
América  Central  se  efectuará  bajo  esa  tarifa  convencional. 

5. ° — Servicio  Consular. — La  Conferencia  de  1909  había  pro- 
puesto en  principio  la  unificación  del  servicio  consular  de  los  esta- 
dos de  la  América  Central.  En  los  lugares  y plazas  de  comercio 
que  fueran  designados  por  los  gobiernos,  habría  cónsules  comunes 
encargados  de  proteger  los  intereses  de  las  cinco  repúblicas,  y la 
suerte  designaría  aquellos  cuyo  nombramiento  correspondiera  á 
cada  estado.  La  Conferencia  de  1910  quedó  encargada  de  fijar 
los  lugares  en  que  convendría  establecer  los  consulados  y dejar  á 
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la  suerte  los  lugares  que  correspondieran  á cada  estado,  si  en  aque- 
llos momentos  baldan  recibido  los  delegados,  de  sus  respectivos 
gobiernos,  las  instrucciones  precisas  para  la  adopción  de  esa  reforma, 

No  habiendo  sido  dadas  tales  instrucciones  á los  plenipotencia- 
rias de  1910  para  aprobar  la  Convención  firmada  sobre  el  servicio 
consular,  éstos,  después  de  haber  reproducido  casi  íntegramente 
los  principios  establecidos  en  la  Convención  de  1909,  dejaron  á la 
Conferencia  siguiente  que  fijara  los  lugares  en  que  conviniera 
nombrar  cónsules,  lo  mismo  que  el  reparto,  entre  los  diversos  esta- 
dos, del  nombramiento  de  dichos  cónsules.  Por  otra  parte,  enco- 
mendaron á la  Oficina  Internacional  el  estudio  comparativo  de  las 
leyes  y tarifas  consulares  con  el  fin  de  presentar  á la  Conferencia 
de  1911  un  proyecto  de  unificación  de  esas  leyes  y tarifas. 

III 

Tres  años  han  transcurrido  desde  la  conclusión  de  los  tratados 
de  Washington,  y desde  hace  más  de  dos  los  organismos  que  ellas 
crearon  están  en  pleno  funcionamiento.  Ahora  parece  posible  dar 
un  juicio  imparcial  sobre  su  obra.  Si  se  estima,  como  nosotros  lo 
hacemos,  que  en  razón  de  los  obstáculos  de  toda  naturaleza  que  impi- 
den la  fusión  inmediata  de  las  cinco  repúblicas  del  istmo  centro- 
americano en  un  solo  estado,  esta  fusión  será  ante  todo  obra  del 
tiempo,  se  puede  al  menos  preguntar  en  qué  medidas  la  unidad,  ob- 
jeto de  los  votos  de  los  patriotas  centro-americanos,  lia  sido  prepa- 
rada por  los  organismos  de  la  unión. 

Bien  que  la  actividad  de  la  Oficina  Internacional  baya  sido 
grande,  su  obra  hasta  aquí  no  puede  menos  que  revelarse  como  poco 
importante,  y ésto  obedece  á muchas  causas.  La  Convención  de 
1907  que  creó  la  Oficina  Centro-Americana,  no  definió  con  precisión 
las  relaciones  tan  delicadas  que  tenía  que  mantener  con  los  gobier- 
nos de  que  emanaba.  Le  dió,  por  otra  parte,  atribuciones  muy  ex- 
tensas, pero  muy  vagas,  cuya  amplitud  misma  debía  tener  por  efecto 
dispersar  sus  esfuerzos  y reducirla  desde  un  principio  á la  impoten- 
cia. De  ahí  las  dificultades  resultantes  de  las  divergencias  de  inter- 
pretación de  la  Convención  que  se  produjeron  desde  que  se  trató  de 
aplicarla. 

Si  la  Oficina  Centro- Americana  no  era,  como  lo  pretendían 
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ciertos  estados  de  la  unión,  más  que  una  Oficina  de  estudios,  sin 
poderes  propios,  incapaz  de  imponer  sus  decisiones  á los  estados 
interesados,  no  había  que  esperar  de  ella  ninguna  iniciativa : sus 
trabajos  debían  quedar  subordinados  á la  voluntad  de  los  gobier- 
nos, y la  oposición  de  uno  sólo  debia  bastar  para  paralizar  sus  es- 
fuerzos. Pero  entonces,  ¿cómo  podía  cumplir  con  la  alta  misión 
que  le  había  conferido  la  Convención  de  1907  en  su  artículo  Io  ? 
Si,  por  el  contrario,  como  les  delegados  lo  habían  creído  en  su  pa- 
triótico celo,  la  Oficina  tenía  una  personalidad  independiente  que  le 
permitiera,  dentro  de  los  límites  de  la  Convención  de  Washington, 
tomar  ciertas  iniciativas  para  preparar  la  unión  de  la  América 
Central,  en  ausencia  de  texto  que  reconociera  su  independencia 
respecto  á los  países  signatarios  de  la  Convención,  el  principio  de  la 
soberanía  de  los  estados  debía  constituir  un  obstáculo  permanente 
para  las  manifestaciones  de  su  actividad.  ¿ Cómo,  pues,  pudo  encar- 
gársele de  uniformar  la  legislación,  'las  monedas,  las  aduanas,  las 
pesas  y medidas  de  los  estados  de  la  América  Central,  si  no  se  había 
puesto  á su  disposición  ningún  medio  de  acción  sobre  los  gobiernos? 

Este  parece  haber  sido  el  error  inicial  de  los  autores  de  la  Con- 
ferencia de  Washington.  Si  ellos  querían  dar  á la  Oficina  Inter- 
nacional Centro-Americana  nada  más  que  el  carácter  de  una  simple 
comisión  de  estudios — como  lo  declaró  la  Conferencia  de  1910, — no 
había  para  qué  le  confiriera  atribuciones  tan  extensas.  Si,  por  el 
contrario,  querían  darle  cierta  libertad  para  preparar  la  unión  de 
los  estados  de  Centro-América,  debían  haberle  reconocido  poderes 
propios  que  le  permitieran  cumplir  su  misión.  Tal  concepción  de 
los  poderes  de  la  Oficina  no  constituiría,  por  lo  demás,  una  innova- 
ción en  el  derecho  internacional.  Existe  ya  un  organismo  dotado  de 
personalidad  propia,  creado  con  una  misión  bien  definida,  que  goza 
de  gran  autonomía  en  materia  financiera  y administrativa,  que  se 
encuentra  investido  de  poderes  ‘legislativos  y judiciales,  que  posee 
un  pabellón  especial  y que  goza  de  garantías  de  neutralidad : es  éste 
la  comisión  europea  del  Danubio.  Los  estados  signatarios  del  trata- 
do de  París  del  30  de  marzo  de  1856  comprendieron  que  el  único 
medio  de  asegurar  la  buena  ejecución  de  los  trabajos  que  juzgaban 
indispensables  en  el  Bajo-Danubio,  la  continuación  de  las  obras  em- 
prendidas en  esa  parte  del  río  y la  vigilancia  de  la  navegación,  era  el 
confiar  esta  misión  á un  organismo  independiente.  El  renovamiento 
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y la  extensión  ile  los  poderes  de  la  comisión  del  Danubio,  que  funcio- 
na desde  hace  medio  siglo,  basta  para  probar  que  ha  desempeñado  su 
tarea  á satisfacción  de  los  estados  (32). 

Al  dar  á la  Oficina  Internacional  Centro-Americana  una  misión 
semejante,  cuyo  objeto  habría  sido  netamente  limitado,  los  estados 
no  habrían  abdicado,  por  ningún  concepto,  entre  sus  manos  parte  de 
su  soberanía,  sino  únicamente  le  habrían  delegado  su  ejercicio,  como 
lo  hicieron  los  estados  signatarios  del  tratado  de  París  en  favor  de 
la  comisión  europea  del  Danubio,  sin  creerse  por  eso  atacados  en  su 
independencia. 

Ilay  otra  causa  que  ha  contribuido  á coartar  la  acción  de  la  Ofi- 
cina Centro-Americana : es  su  misma  organización  tal  como  resulta 
de  la  Convención  de  1907 : no  teniendo  cada  estado  más  que  un  dele- 
gado, y no  habiendo  proveído  un  suplente  ó un  reemplazo,  la  ausen- 
cia de  uno  solo  de  ellos  deja  al  respectivo  estado  sin  representación 
en  la  Oficina  principal  y aplaza  las  resoluciones  importantes.  Por 
diversas  causas,  ciertos  delegados  se  han  ausentado  de  su  puesto  por 
largos  meses : de  ahí  los  considerables  retardos  de  las  cuestiones  que 
se  estudian. 

En  fin,  los  gobiernos  se  lian  dado  poca  prisa  para  contestar  á 
las  peticiones  de  datos  é informes  que  les  ha  pedido  varias  veces  la 
Oficina.  ¿ Prueba  ésto  que  el  entusiasmo  manifestado  al  principio 
por  la  nueva  institución  lia  sido  reemplazado  por  la  indiferencia,  ó 
por  la  desconfianza  quizá  ? Podría  creerse  así,  pues  que  el  art.  2.° 
de  la  convención  interpretadora  de  1910  prohibió  á la  Oficina  que 
se  inmiscuyera  en  la  política  interior  y exterior  de  los  estados  de  la 
unión.  Y puede  preguntarse  si  tal  disposición  fué  motivada  por 
ciertas  iniciativas  de  la  Oficina  que  podían  aparecer  como  una  usur- 
pación de  la  soberanía  de  los  estados : tal,  por  ejemplo,  la  iniciativa 
del  Presidente,  á nombre  de  la  Oficina,  de  una  entrevista  de  los  Pre- 
sidentes de  las  cinco  repúblicas  ( 33 ) , y las  gestiones  de  los  delegados 
para  conseguir  la  gracia  de  un  ciudadano  nicaragüense  condenado 


(32)  — V.  Acta  pública  relativa  á la  navegación  en  el  Bajo  Danubio,  del  2 
de  noviembre  de  1865,  en  G.  F.  de  Martens,  Nueva  recopilación  general  de  tra- 
tados, t.  XVIII,  p.  143:  acta  adicional  al  acta  pública  del  2 de  noviembre  de 
1865,  del  28  de  mayo  de  1881,  en  G.  F.  de  Martens,  Nueva  recopilación  general 
de  tratados,  2 serie,  t.  VIII,  p.  207. 

(33)  — V.  Primer  Informe  de  la  Oficina  Centro-Americana  y anexos  5 á 10 
conteniendo  la  correspondencia  de  la  Oficina  con  los  gobiernos.  Y.  á ese  res- 
pecto, * ‘ Centro- América,”  t.  I,  1909,  p.  162  y s.,  170  y s. 
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por  atentado  contra  el  jefe  del  estado  de  Guatemala,  rebelión  y 
sedición  (34). 

Si  estas  diversas  causas  han  impedido  á la  Oficina  Centro- Ame- 
ricana prestar  á la  causa  de  la  unión  los  servicios  que  de  ella  podían 
esperarse,  la  obra  de  las  Conferencias  Centro- Americanas  se  ha  re- 
velado hasta  aquí  como  de  dudosa  eficacia  para  alcanzar  igual  fin, 
pues  las  convenciones  firmadas  en  Tegucigalpa  en  1909  y en  San 
Salvador  en  1910,  nada  han  adelantado  en  la  unificación  legislativa 
ó económica  de  Centro-América  (33).  Es  que  reformas  tan  impor- 
tantes y susceptibles  de  acarrear  modificaciones  tan  graves  en  la  vi- 
da de  los  pueblos,  como  la  transformación  del  sistema  monetario,  de 
pesas  y medidas  ó de  aduanas  de  los  cinco  estados,  exigen  una  pre- 
paración minuciosa  y un  conocimiento  profundo  de  todos  los  intere- 
ses en  juego,  y no  pueden  realizarse  más  que  en  circunstancias  muy 
favorables.  Ahora  bien,  del  examen  de  las  convenciones,  como  del 
estudio  de  los  protocolos  de  las  Conferencias,  resulta  que  esas  refor- 
mas fueron  preparadas  de  manera  verdaderamente  insuficiente,  lo 
que  las  hizo  inaplicables.  En  cuanto  á las  diferentes  cuestiones  que 
fueron  objeto  de  sus  trabajos,  la  Conferencia  de  1909,  en  las  conven- 
ciones que  elaboró,  sentó  en  algunos  artículos  principios  absolutos, 
y dejó  á la  Conferencia  siguiente  la  tarea  de  aplicarlos.  Cuando  ésta 
se  reunió,  se  encontró  en  presencia  de  dificultades  inextricables,  ó no 
pudo  lograr  el  acuerdo  de  los  gobiernos,  indispensable  para  la  reali- 
zación de  las  reformas : en  este  caso  tuvo  que  volver  á tratar  los  prin- 
cipios de  la  Conferencia  precedente  y cambiarlos,  como  ocurrió  con 
la  convención  del  sistema  monetario:  en  el  segundo,  tuvo  que  apla- 
zar de  nuevo  la  aplicación  de  un  régimen  uniforme,  como  lo  hizo 
para  el  sistema  consular. 

Por  su  parte,  los  gobiernos  parece  que  no  se  han  interesado  en 
los  trabajos  de  las  Conferencias : los  plenipotenciarios  reunidos  en 
San  Salvador  en  1910,  comprobaron  que  las  convenciones  firmadas 
un  año  antes  en  Tegucigalpa  no  habían  sido  sometidas  á la  aproba- 
ción de  las  asambleas  (3“)  y tuvieron  que  dejar  á la  Conferencia 


(34)  — Procesos  verbales  de  la  79  y de  la  88  sesiones  de  la  Oficina,  “Cen- 
tro-América,”  t.  I,  1909,  p.  401  y 412. 

(35)  — Compárese  sobre  las  conferencias  periódicas  pan-americanas,  Bas- 
devant  La  Conferencia  de  Río  de  Janeiro  de  1906  y la  Unión  internacional  de 
las  repúl-licas  americanas,  en  esta  Revista,  t.  VI,  (1908),  p.  224  y s.  Este 
autor  hace  constar  igualmente  los  pocos  resultados  positivos  de  las  conferencias 
pan-americanas. 

(36)  — A',  el  proceso  verbal  de  la  6.!‘  sesión  de  la  segunda  conferencia  cen- 
tro-americana, Segunda  conferencia  Centro-Americana,  p.  20. 
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de  1911  la  resolución  sobre  el  sistema  consular,  por  no  haber  recibi- 
do ellos  instrucciones  suficientes  de  sus  gobiernos. 

De  las  tres  instituciones  principales  creadas  en  Washington  en 
1907  para  preparar  la  unión  de  los  estados  de  la  América  Central 
sólo  la  Corte  de  -Justicia  Centro-Americana  ha  dado  hasta  aquí  re- 
sultados positivos  y manifestado  su  utilidad  evitando  un  conflicto 
armado  entre  varios  estados  del  Istmo  y sustituyendo  con  una  deci- 
sión de  justicia  las  soluciones  impuestas  por  la  violencia.  ¡,  Será 
necesario  concluir  de  ahí  que  han  fracasado  las  otras  dos,  la  Oficina 
y las  Conferencias  Centro- America  ñas?  Tal  conclusión  sería  exa- 
gerada ; pero  no  por  eso  es  menos  cierto  que  su  funcionamiento  lia 
revelado  que  su  organización  adolece  de  vicios  graves  que  necesitan 
inmediata  reforma,  si  se  desea  (pie  puedan  contribuir  á la  reconsti- 
tución de  un  estado  federal  de  la  América  Central,  que  los  hombres 
esclarecidos  de  las  cinco  repúblicas  desean  ardientemente.  Si  no, 
es  de  creerse  que  su  impotencia  dará  por  resultado  el  desafecto  de 
aquellos  que  habían  depositado  en  ellas  sus  esperanzas,  y que  esto 
acarreará  su  fin  más  ó menos  próximo. 

Es  necesario,  por  una  parte,  deslindar  las  atribuciones  de  la 
Oficina  Internacional  y las  de  las  conferencias  periódicas;  pero,  por 
otra,  es  también  necesario  crear  entre  esas  dos  instituciones  un  lazo 
íntimo,  que  les  permita  cooperar  eficazmente  en  la  obra  común.  A 
la  Oficina  correspondería  el  estudio  de  las  cuestiones;  á las  Confe- 
rencias, la  realización.  La  Oficina  prepararía  un  programa  de  los 
problemas  que  hay  que  resolver  fijando  su  orden  de  acuerdo  con  su 
urgencia,  reuniría  los  documentos,  procedería  á las  investigaciones  y 
sometería  á los  gobiernos  las  reformas  por  realizar,  elaborando  pro- 
yectos de  convenciones  sobre  las  cuestiones  que  necesitan  el  acuerdo 
unánime  de  los  estados  interesados.  A las  Conferencias  anuales 
tocaría  hacer  triunfar  las  reformas  sucesivamente  preparadas  por 
la  Oficina,  discutiendo  y votando  los  proyectos  que  les  fueran  so- 
metidos. Así,  de  la  colaboración  íntima  de  dos  instituciones  que  bas- 
ta aquí  han  permanecido  aisladas,  se  lograría  que  cada  una  en  su 
propia  esfera  evitara  la  dispersión  de  los  esfuerzos  y sustituyera  el 
orden  metódico  á las  vacilaciones,  cesando  así  el  espectáculo  de  una 
buena  voluntad  sin  resultados.  Esta  separación  de  atribuciones 
presentaría  otras  ventajas : representados  en  la  Oficina  cada  uno 
de  los  estados,  estarían  defendidos  todos  los  intereses  y se  tendría 
menos  que  temer,  cuando  se  sometieran  las  reformas  á los  plenipo- 
tenciarios respectivos,  que  la  oposición  de  un  gobierno  las  hiciera 
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fracasar : además,  siendo  muy  corta  la  duración  de  las  Conferencias, 
importa  que  se  les  sometan  proyectos  maduramente  estudiados  y fá- 
ciles de  adoptar,  lo  que  la  Oficina,  por  su  carácter  permanente,  la 
competencia  de  sus  miembros  y los  medios  de  su  información,  está 
especialmente  en  condiciones  de  hacer. 

Es  así  como  se  ha  comprendido  siempre  la  misión  de  los  Bu- 
reaux  internacionales,  y aun  así  reducidas,  sus  funciones  son  impor- 
tantes. Tomemos  como  ejemplos  los  Bureaux  creados  por  las  con- 
venciones de  París  de  20  de  marzo  de  1883  para  la  protección  de  la 
propiedad  industrial,  y de  Berna  de  19  de  septiembre  de  1886  para 
la  protección  de  la  propiedad  literaria  y artística : ellos  no  son  más 
que  órganos  administrativos  encargados  de  centralizar  los  datos  re- 
lativos al  objeto  de  las  uniones  que  los  han  instituido,  de  proceder 
á los  estudios  de  utilidad  común  interesantes  á esas  uniones  y de 
cooperar  á la  preparación  de  las  Conferencias  reunidas  para  revisar 
las  convenciones  de  la  unión  : (3T)  ya  se  sabe  qué  importantes  servi- 
cios han  prestado  á los  estados  miembros  de  esas  uniones.  La  mi- 
sión de  reunir  y coordinar  los  informes  y de  proponer  ó estudiar 
las  modificaciones  que  hay  que  hacer  á las  convenciones  de  la  unión, 
es  ¡a  función  especial  de  los  Bureaux  internacionales,  pues  ellas  se 
encuentran  en  las  convenciones  de  unión  (3S).  El  Bureau  Interna- 
cional de  las  Repúblicas  Americanas,  que  lo  mismo  que  la  Oficina 
Internacional  Centro- Americana,  es  el  órgano,  no  de  una  unión  cons- 
tituida con  un  fin  limitado,  sino  de  una  unión  de  carácter  más  am- 
plio, destinada  á estrechar  los  lazos  que  unen  á los  pueblos  de  ambas 
Américas,  está  igualmente  encargado  de  reunir  todos  los  documentos 
necesarios  para  facilitar  la  tarea  de  las  conferencias  periódicas  y de 
preparar  los  trabajos  de  esas  conferencias,  sometiendo  también  á 
los  gobiernos  los  proyectos  de  las  convenciones  (39). 


(37)  — Convención  del  20  de  marzo  de  1883,  artículo  13  y protocolo  de 
clausura,  artículo  tí,  de  Clereq,  Recopilación  de  tratados  de  Francia,  t.  XIV, 
p.  203.  V.  también  Pie,  De  la  interpretación  de  los  tratados  internacionales,  en 
esta  revista,  t.  XVII,  (1910),  p.  28  y nota  I. 

(38)  — V.  principalmente  la  convención  de  la  unión  postal  universal  de 
Berna  de  1874,  modificada  por  la  convención  de  Berna  de  2tí  de  mayo  de  1006, 
artículo  22,  G.  F.  de  Martens,  Nueva  recopilación  general  de  tratados,  3.!l  serie, 
t.  I,  p.  355 ; la  convención  sobre  el  transporte  internacional  de  las  mercaderías 
por  vías  férreas,  del  14  de  octubre  de  1890,  artículo  57,  de  Clereq,  op.  cit.,  t. 
XVIII,  p.  601  ; la  convención  sanitaria  internacional  de  3 de  diciembre  de  1903, 
artículo  181  y anexo  III  y el  arreglo  internacional  de  9 de  diciembre  de  1907, 
anexo,  artículo  4 y 5,  G.  F.  de  Martens,  Nueva  recopilación  general  de  tra- 
tados, 3. a serie,  t.  I,  p.  78;  t.  II,  p.  913. 

(39)  — El  Bureau  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas,  creado  en 
1889  por  la  Conferencia  de  Washington  é instalado  en  Washington  en  1890, 
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Por  lo  demás,  los  estados  de  la  América  Central  parecen  haber 
entrado  en  esa  vía.  La  Convención  interpretativa  de  1910  ha  en- 
cargado á la  Oficina  Centro-Americana:  l.° — proponer  el  programa 
de  las  Conferencias  anuales-  2.° — ejecutar  los  trabajos  que  dichas 
Conferencias  le  encomienden  (art.  1).  La  Conferencia  de  1910  le 
encargó  también  la  misión  de  formular  la  tabla  de  las  tarifas  de 
aduana  que  están  vigentes  en  los  estados  de  la  América  Central,  y 
de  hacer  un  estudio  comparativo  de  las  leyes  y tarifas  consulares 
aplicables  en  esos  estados  para  preparar  la  unificación.  One  la  Ofi- 
cina y las  Conferencias  procedan  así  en  las  reformas  progresivas, 
comenzando  por  aquellas  que  pueden  ser  realizadas  inmediatamen- 
te, y se  verá  bien  pronto  qué  fecunda  es  su  colaboración  en  interés 
de  los  estados  que  las  crearon. 

En  cuanto  á las  reformas  á que  conviene  proceder  para  prepa- 
rar la  constitución  de  un  estado  federal  que  comprenda  las  cinco 
repúblicas  de  Centro-América,  precisaría  limitarlas  á las  indispen- 
sables para  lograr  la  unión  de  Centro-América.  Ahora,  el  art.  l.° 
de  la  Convención  de  Washington  parece  haber  dado  á la  Oficina  una 
misión  á la  vez  demasiado  amplia  y demasiado  restringida : dema- 
siado amplia,  porque  ciertas  materias  no  son  esenciales  para  la 
unión,  tales  como  la  unificación  de  la  legislación  civil,  comercial  y 
penal,  útil  sin  duda,  pero  no  indispensable  en  un  estado  federal ; 
hay  muchos  estados  federales,  y los  Estados  Luidos  del  Norte  son 


ha  sido  reorganizado  varias  veces.  La  Conferencia  Pan- Americana  de  Buenos 
Aires  del  mes  de  agosto  de  1910,  muy  reciente  aún,  por  una  resolución  del  11 
de  agosto  de  1910  modificó  sus  atribuciones  dándole  el  nombre  de  Unión  Pan- 
Americana.  Está  encargada  principalmente  de  reunir  y clasificar  todo  lo 
que  se  refiere  á los  tratados  y convenciones  celebradas  entre  las  repúblicas 
americanas  y entre  ellas  y los  otros  estados,  lo  mismo  que  á la  legislación  en 
vigor  en  esas  repúblicas  (artículo  1."  al  2);  investigar  las  cuestiones  fijadas 
por  resolución  de  las  conferencias  internacionales  americanas  (artículo  1 al  4)  ; 
contribuir  á obtener  la  ratificación  de  las  resoluciones  y de  las  convenciones 
adoptadas  por  las  diferentes  conferencias  (artículo  1 al  5)  ; ejecutar  todas  las 
decisiones  que  las  conferencias  internacionales  americanas  le  hayan  encargado 
ó le  encargaren  (artículo  1 al  6)  ; funcionar  como  comisión  permanente  de 
las  conferencias  internacionales  americanas,  tomando  la  iniciativa  de  proyectos 
que  pudieran  figurar  en  el  programa  de  la  próxima  conferencia:  esos  proyectos 
deberán  ser  llevados  al  conocimiento  de  los  diferentes  gobiernos  que  constituyen 
la  unión,  por  lo  menos  seis  meses  antes  de  que  se  reúna  la  conferencia  (artículo 
1 al  7)  ; presentar  á los  diferentes  gobiernos  en  el  mismo  plazo,  un  informe 
sobre  los  trabajos  de  la  unión  desde  la  última  conferencia,  así  como  los  detalles 
especiales  sobre  cada  una  de  las  materias  cuyo  estudio  le  ha  sido  confiado 
(artículo  1 al  8)  ; conservar  los  archivos  de  las  conferencias  internacionales 
americanas  (artículo  1 al  9).  Boletín  de  la  Unión  Pan- Americana,  noviembre 
de  1910,  p.  757.  V.,  además,  sobre  ese  Bureau,  Basdevant,  La  Conferencia  de 

Pío  de  Janeiro  de  1906  y la  Unión  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas, 
en  esta  revista,  t.  XV,  (1908),  p.  217  y s. 
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un  ejemplo,  en  que  existe  la  mayor  variedad  entre  las  legislaciones 
de  los  estados  en  particular ; otras  materias  son  del  todo  extrañas 
al  ñn  que  se  persigue : á ellas  corresponde  la  constitución  de  la  pro- 
piedad inmueble  sobre  bases  estables  para  desarrollar  el  crédito  hi- 
potecario. Demasiado  restringida,  porque  si  el  desarrollo  del  co- 
mercio centro-americano  y la  unificación  de  la  legislación  comercial, 
previstos  por  la  Convención  de  Washington  de  1907,  han  permitido 
á las  Conferencias  periódicas  emprender  la  reforma  del  servicio 
consular,  dando  á los  estados  de  la  América  Central  una  representa- 
ción consular  común  en  el  extranjero,  es  necesaria  la  misma  unifi- 
cación para  la  representación  diplomática  y para  los  tratados  con  las 
potencias  extranjeras,  y esas  dos  materias  no  entran  en  la  enumera- 
ción del  art.  l.°  de  la  Convención  de  1907. 

Lo  que  caracteriza,  en  efecto,  el  Estado  Federal  y lo  que  cons- 
tituye su  superioridad  sobre  la  confederación  de  estados,  es,  desde 
el  punto  de  vista  exterior,  la  cohesión  de  los  diversos  elementos  que 
lo  componen,  de  tal  suerte  que  la  personalidad  de  los  estados  parti- 
culares queda  absorbida  en  el  conjunto,  para  no  venir  á constituir 
más  que  una  sola  personalidad  internacional,  en  tanto  que  desde  el 
punto  de  vista  interno,  deja  á los  estados  particulares,  en  materia 
política,  legislativa  ó financiera  una  autonomía  más  ó menos  grande, 
en  la  medida  compatible  con  sus  relaciones  exteriores.  Unificar  la  le- 
gislación interior  de  los  estados  de  la  América  Central  parece,  pues, 
tarea  inútil  y poco  deseable ; esta  tentativa  podría  fracasar  porque 
tropezaría  con  obstáculos  quizá  insuperables,  hiriendo  inútilmente 
los  sentimientos  localistas,  muy  marcados  en  los  cinco  pueblos  del 
Istmo:  sólo  después  de  cierto  tiempo  y con  gran  prudencia  se  pue- 
de intentar  una  reforma  tan  delicada  (40).  Por  el  contrario,  unifi- 
carlas relaciones  exteriores  de  los  estados  de  la  unión  con  las  poten- 
cias extranjeras  es  una  obra  sin  peligros  para  la  buena  armonía  de 
esos  estados,  que  apresuraría  la  centralización,  en  las  manos  de  un 
Gobierno  Federal,  de  las  atribuciones  de  la  soberanía  externa  de  los 
miembros  de  la  unión. 

Con  esas  reservas,  no  se  puede  menos  que  aprobar  el  fin  perse- 
guido por  la  unión  creada  en  Washington  en  1907,  y desear  que  en 
un  porvenir  muy  próximo,  logre  constituir  entre  las  cinco  repúblicas 


(40) — Así  Suiza,  que  adoptó  la  forma  federal  en  la  constitución  de  1848, 
lio  procedió  á la  unificación  de  su  legislación  civil  sino  hasta  en  1007. 
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de  la  América  Central  un  importante  Estado  Federal  (41).  A estas 
horas,  cuando  en  las  dos  Américas  vastos  y poderosos  estados  se 
han  creado  bajo  esta  forma,  cuando  la  tendencia  á la  federación 
se  manifiesta  en  Africa  y hasta  en  Oceanía,  dando  á los  pueblos 
agrupados  la  riqueza  en  el  interior  y la  fuerza  en  el  exterior,  no  es 
posible  que  divergencias  que  nada  tienen  de  esenciales  impidan  en 
la  América  Central  á cinco  pueblos  de  la  misma  raza,  que  hablan  1a. 
misma  lengua  y que  tienen  las  mismas  costumbres,  tradiciones  é in- 
tereses comunes,  realizar  una  unión  que  aumentaría,  en  proporcio- 
nes considerables  su  importancia  en  el  mundo,  mientras  su  aisla- 
miento los  condena  á un  estado  de  rivalidades  y de  perpetuas  per- 
turbaciones, tan  peligrosas  para  la  paz  de  sus  vecinos,  como  para  su 
propia  independencia  (*2). 


(41)  — El  estado  constituido  por  la  unión  de  las  cinco  repúblicas  tendría 
una  extensión  de  452,036  kilómetros  cuadrados  y una  población  de  4.706,262 
habitantes. 

(42)  — Es  el  mismo  voto  expresado  por  Mr.  John  Barrett,  Director  del 
Burean  Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas,  en  un  discurso  pronun- 
ciado el  20  de  enero  de  1910  en  Washington,  ante  la  Asociación  Nacional  de 
Geogralía,  en  que  decía:  “Ayudemos  á los  estados  de  la  América  Central 
á desenvolver  sus  riquezas  naturales  y á construir  vías  férreas,  estimulemos 
sus  esfuerzos  en  el  mantenimiento  de  la  paz  hasta  que  un  día  ellos  se  unan 
en  una  gran  República  Centro-Americana,  que  será  nuestra  aliada  y nuestra 
amiga  en  la  unión  pan  americana,  ‘ ‘ Boletín  de  la  Oficina  de  las  Repúblicas 
Americanas”  (convertido,  después  de  la  Conferencia  de  Buenos  Aires  en 
Boletín  de  la  Unión  Pan  Americana)  marzo  de  1910,  p.  406. 


